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tría técnica, testimonio vivo del profundo 
en una pirotecnia de color, brillo y rnaes­
entendimiento entre director y orquesta. 

Siempre bajo la dirección del maestro Al· 
do 'Ceccato, el octavo concierto se inició con 
Obertura Festival Académico, de Brahms, 
de la que el maestro extrajo sonoridade. 
suntuosas, que fluctuaron entre la' delicade­
za y 10 pastoso, con coloridos de relieves 
inquietos y briIlantes. El Concierto Sinf6-
nico 1967, del compositor chileno Tomás 
Lefever, estrenado en los últimos Festiva­
le,s de Música Chilena, ahora con el tercer 
movimiento convertido en primero. tuvo en 
Ceccato un intérprete ductil que transmitió 
las tensiones cromáticas y dinámicas de fu 
obra y la poesía del trozo central que contó 
con una voz de mujer que recitaba versos 
del Cantar de los Cantares, grabada en 
cinta magnetofónica, que perjudicó este mo­
vimiento. El concierto terminó con una 
versión novedosísima de la impresionista 
Rapsodia Española, de Rave\. 

El último concierto bajo la dirección del 
maestro Aldo Ceccato se inició con "Ca­
pitoli", obra del compositor napolitano Re­
D:1to Parodi, obra de escasÍsimo valor mu­
sical. A continuación se escuchó "Fantasia 
para un Gentilhombre" de Joaquin Rodri· 
go, la que tuvo como solista a Luis Ló­
pez. El tenue sonido de la guitarra hace 
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dificil emitir un juicio sobre la actuación 
del solista. El concierto terminó con la Sin· 
fonía Nuevo Mundo, de Dvorak. 

Feslival Beelhov.n. 

El Instituto de Extensión Musical de la 
Universidad de Chile conmemoro el bicen· 
tenario de Beethoven con ocho conciertos 
en los que la Orquesta Sinfónica de Chile 
ejecutó las nueve ,infonias; las Romanzas 
Op. 40 Y 01'>. 50 para violln' y orquesta, 
solista Sergio Prieto; el Triple Concierto, 
con los solistas Esteban Terc, Arnaldo Fuen· 
tes y Elvira Savi; Concierto para violin, 
con Alberto Dourthé; Conciertos NQ 1, so­
lista: Roberto Bravo; Concierto NQ 4, con 
Jorge Marianov y Concierto NQ 5, solista: 
Maria Inés Radrigán; las Oberturas: Rey 
Esteban, Fidelio, Promoteo, Coriolano, Eg· 
mont y Leonora NQ 3. 

Con excepción del primer concierto que 
fue dirigido por el maestro David Serende­
ro, el ciclo completo estuvo a cargo del 
maestro invitado Rolf Kleinert, excelente 
intérprete de Beethoven. 

En la Novena Sinfonia cantó el Coro de 
la Universidad de Chile preparado por su 
director, el maestro Marco Dusi y los so­
listas: María Elena Guiñez, soprano; Ivon· 
ne Herbas, contralto; Juan Eduardo Lira, 
tenor y Carlos Haiquel, bajo. 

ORQUESTA FILARMONICA MUNICIPAL 

La XVI Temporada de Conciertos de la 
Orquesta Filarmónica Muni~ipal, organiza­
da por la Corporación Cultural que finan· 
cian las Municipalidades de Santiago y 
Providencia, se inició el 23 de abri\. Los 
tres primeros conciertos estuvieron bajo la 
dirección del eminente maestro polaco S"ta­
nislav Wislocki, director de fama interna­
cional a quien se había escuchado en ante­
riores temporadas. 

Como era de esperarse, la iniciación de 
esta temporada tuvo carácteres brillantes, 
con una orquesta magníficamente preparada 
que siguió al maestro Wislocki con entu­
siasmo, disciplina, afinación y musicalidad 
insuperables. Fueron, en suma, conciertos 
inolvidables en los que se escucharon obras 
de Beethoven, Brahms, Tschaikowsky, César 
Franck, Prokofiev y Boildieu y en los que 
participaron los solistas Erick Hoffmann, 
violin y la arpista Virginia Canzonieri. 

El maestro checo Vaclav Smetacek, di· 
rector de brillante trayectoria, dirigió un 
único concierto en el que también actuó el 
violinista chileno Sergio Prieto como solilta 
del Concierto para violin y orquesta de 
Mendelssohn. Bajo la batuta de Smetacek, 
la Orquesta Filarmónica mantuvo el altí­
simo nivel de los conciertos anteriores. 

Juan Pablo Izquierdo, el director chileno 
que tantos triunfos ha logrado en el ex· 
tranjero, tuvo a su cargo el quinto y sexto 
programas de esta temporada. En el primer 
programa tuvo como solista a la gran cia· 
vecinista y pianilta española Alicia de La­
rrocha en el Concierto Nq 4 para piano y 
orquesta de Beethoven; ofreci6 una veni6n 
de extremo rigor clasicista de la Sinfonia 
NQ 91 de Haydn, pero sin duda el punto 
cumbre de este concierto fue el estreno en 
Chile de Melaslaseis y Pilhoparkla de lanis 
X enakis, obra que analiza César Cecchi en 
articulo aparte. En el segundo concierto 
dirigido por 1- P. Izquierdo se escuchó la 
Sinfonia NQ 4, Trágica, de Schubert; la 
Rapsodia para alto, coro y orquesta de 
Brahms, con Ivonne Herbos como solista y 
una sobresaliente versión de la Sinfonla Ita· 
liana. de Mendelssohn. La Filarmónica, en 
estos dos conciertos, sigui6 al director con 
esmero y rendimiento musital de gran ca­
lidad. 

Continuó la temporada con dos concier· 
tos dirigidos por el director belga Charles 
Vanderzand, de mucho menor categorla que 
los anteriores, en los que el maestro dirigió 
obras de Brahm. y Beethoven, además del 
Concierto en La Mayor para piano y oro 
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questa KV 488 de Mozart, con el pianista 
argentino Antonio de Racco, obra que se 
escuchó desarticulada, desafimda, sin ma­
yor rendición del pianista. Similar suerte 
tuvo el segundo programa dirigido por Van­
derzand en el que, no obstante, se escuch6 
al magnifico violinista italiano Uto Ughi 
en el Concierto para violín y orquesta en 
Re Mayor, Op. 61 de Beethoven. Aunque 
el enfoque de la obra por parte del director 
y el solista fue de formal clasicismo, el jo­
ven violinista demostró ser un -artista de 
rico temperamento, gran- ejecutante de per-
fecta afinación y bello sonido:- • 

La Orquesta Filarmónica, bajo la direc­
ción del maestro Lazlo Somogyi, recupero 
el alto nivel de los coriciertos precedentes. 
Una clara interpretación de la Sinfonia In­
conclusa de Schubert inició el programa. 
La violinista Masuko U shioda, en el Con­
cierto en Sol mayor para violin y orquesta 
de Mozart KV216, demostró ser una artis­
ta de extraordinmo mecanismo y de una 
musicalidad que en todo momento sirvió 
las ideas severas y rigurosas de esta difi­
cilisima y bella obra. 

S'e puso término a la XVI Temoorada de 
la Orquesta Filarmónica Municipal con la 
Primera y la Novena Sinfonias de Beetho­
ven bajo la .dirección del maestro húngaro 
Lazlo Somogyi, con el Coro Filarmónico 
Municipal preparado por Waldo Aranguiz 
y los solistas Lucía Diaz, soprano; 1 vanne 
Herbos, contralto; Juan Eduardo Lira, te­
nor y Carlos Haiquel, bajo. 

Se inici6 el concierto con una veni6n 
adecuada de la Sinfonia en Do Mayor, Op. 
21 en la que la Orquesta siguió las indica­
ciones del director con atenci6n y concen­
tración. Luego, en la Novena Sinfonia en 
Re Menor, Op. 125, se produjo el más la­
mentable desajuste entre orquesta y direc­
tor. Una temporada que sehabia iniciado 
brilIante~ente, en la que se esc;ucharon 
conciertos de alto valor artístico y esplén­
dido rendimiento de la orquesta, tuvo un 
final que nos limitaremos a calificar como 
desgraciado y pernicioso para la. vida mu­
sical. 

"METASTASEIS" y "PITHOPRAKTA" 
DE XENAKIS 

La ejecución por primera vez en Chile 
de obras del compositor griego Ianis Xe­
nakis es ocasión para plantear algunas. cues­
tiones implícitas en ellas y sólo en ellas; 
también otras que se refieren a problemas 
de la. creación musical actual m4s general; 
más Importante seguramente, una o dos 
cuestiones que tienen relación con la' ex­
presi6n artística total, cuestiones que pro~ 
yectan sobre el futuro de esa expresión -y 
aún sobre el futuro del hombre mismo­
una sombra inquietante. De aqui su tras-
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cendencia y su urgencia. No se trata de 
dilucidar exhaustivámente en este articulo 
estos problemas, ni tampoco de enjuiciarlos 
ni de valorizarlos definitivamente, ni si­
quiera de pronunciarse sobre nuestras pre­
ferencias personales respecto a las solucio~ 
nes que Xenakis da a ellos en su obra mu~ 
sical. Queremos s610 enunciarlos para la me­
ditación de cada uno. En Jo posible, ade­
más, nos limitaremos a proponerlos en el 
marco de los supuestos creadores del pro­
pio Xenakis, supuestos particularmente pre­
cisos, esoecíficos y limitados y que, a la 
vez que dan a sus obras su coh~rencia y su 
consistencia, las diferencian del resto de la 
producci6n musical contemporánea. Diga~ 
mas de antemano, sin embargo, que sus di­
ferencias con lo que están realizando otros 
compositores de nuestros días son, en algu­
nos aspectos básicos, puramente técnicas, y 
que, en el fondo, su punto de partida y 
también su prop6sito coinciden acusada­
mente con los de los demás. 

Un problema: La música es ordenaci6n 
y aún organizaci6n de los sonidos -y hoy 
dia también de los ruido, (estos últimos ,in 
sentido peyorativo). Xenakis propone una 
o varias maneras de ordenaci6n derivadas 
de las ciencias físico-matemáticas contem­
poráneas. ¿ Puede asimilarse una ordenaci6n 
cientifica a otra de carácter artístico expre­
sivo? ¿ Pueden lo. valores morfológicos de 
una disciplina trasvasarse sin más a otra 
disciplina heterogénea? "No hay en esto 
un abuso del principio de analogia? Ha­
cerlo nos parece controvertible. La unidad 
de expre.ión de una época, incluso la uni­
dad estilistica dentro del terreno exclusiva­
mente artístico, no ha sido nunca este tras­
paso tan lúcido, tan puramente intelectual, 
de las soluciones morfogenéticas de un me­
dio a otro. Esto no invalida, ciertamente, el 
intento de Xenakis, quien puede encontrar 
razones muy legítimas para hacerlo. Pero 
su posici6n implica una acentuaci6n extre­
ma de los mecanismos de influencia más 
primarios. La sincronización histórica de la. 
formas artísticas, literarias y musicales obe­
decen a algo más que a una mera copia; 
debe apoyarse, si es auténtica, en la necesi~ 
dad de expresión interior; que es común, o 
puede serlo, o debe serlo, a todos los crea­
dores de una misma época. Que Xenakis 
elija las ordenaciones fisico-matemáticas pue~ 
de nacer de un designio de aprovechamien­
to mecánico y no creador -es 10 que sos~ 
pechamos; si obedece a una compulsión, 
digamos, espiritual,. el problema es otro, 
más hondo y más trágico y a él nos refe­
riremos más adelante. 

Otro problema: Si se trata, como en el 
caso de Xenakis, de alcanzar un forma­
lismo que corresponda a un sistema de trans~ 
forinaciones autorreguladas, o sea, a una 
estructura en el sentido actual del término, 
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cabe preguntarse, para cualquiera de las una teleología causal. En cambio, en la 
estructuras fisicas que él pretende emplear, ciencia, tal posición es aún el centro de 
si ellas, las estructuras, son la realÍdad fí- posiciones opuestas irreductibles. Además, 
sica última o si son meros j instrumentos hablar de estructuras operatorias implica 
heurísticos en manos del hombre. ¿ Hay, en procesos temporales, lo cual es particular­
verdad, identidad entre las supuestas estruc- mente importante tratándose de un arte del 
turas de lo físico-real y las estructuras 16- tielhpo como es la música. Por tanto, las 
gico-matemáticas utilizadas por el hombre estructuras normativas que ella contiene po­
en la explicaci6n causal del mundo? Es un seen la cualidad fundamental detener que 
problema no resuelto y, por tanto, su acep- desarrollarse. Hay más: lo propio de una 
tación apriorística por parte de Xenakis le norma ea ser obligatoria, es decir, con$ervar 
basa en una petici6n de principio de validez y hacer conservar su valor por esa obliga. 
discutible. El carácter interdisciplinario que ci6n; pero no estamos seguros que una es­
tiene la posición de Xenakis no toma en tructura cuya normatividad es válida y opeo 
cuenta que las estructuras que "realiza" la rante en un determinado campo lo siga 
música -o el arte, o la literatura- exigen ,;~ndo al pasar a otro oor antojo personal 
una noción de "campo total'~ que engloba del hombre; puede caerse en estructura:t 
al sujeto creador con todas sus tendencias meramente convencionales, no nonnativaa. 
y necesidades, con todas sus relaciones afec- La vinculación obligatoria, necesaria ent'e 
tivas y sociales. En cambio, las estructuras estructuras como normas ideales, abstractas 
físicas a que él acude tienen los~ límites pre~ y su realizaci6n "mundana", la relaci6n ,'!U~ 
cisos y fijos -hasta donde se puede hablar tre lo sincrónico y lo diacrónico, es sustan­
de fijeza en la física actual- de proc"",,, cial en una obra de arte, de literatura y 
puramente energéticos. En el fondo, para de música, especia1mente en estas dos últi­
Xenakis se trata de crear una obra musical mas. Pero esa necesidad ineludible no se 
estrictamente objetiva, tan objetiva como "siente" al escuchar "Metastaseis" y "Pi-
pueden ser las imágenes físicas o sus for- thoprakta" de Xenakis; lo que el auditor 
malizaciones matemáticas, siempre y cuando "siente" es más bien Un ingenioso recuno 
éstas se identifiquen efectivamente con la de ordenaci6n que adquiere su verdadero 
realidad última. ¿ 0, acaso, Xenakis las elije sentido sólo para quienes conocen la teona 
justamente porque ellas, las estructuras de física en que se basa, pero !Iue no surge 
la fisica contemporánea, "arecen no ser tan COmo obligatoriedad normativa si se ignora 
objetivas y s6lo valen como apoyos del hom- tal teoría. 
bre para aproximarse y penetrar la realidad Otra cuestión: La música ---o la r"ldi­
y contienen,' por tanto, elementos subjetivos ca- es, como ya hemos dicho, un arte del 
que presionan también por expresarse? Por tiempo, un arte temporal. El tiempo es la 
otra parte, para quienes la música es un ordenaci6n de lo sucesivo y sólo en lo sucesi­
lenguaje, se plantea en relación con esto vo es posible la transformaci6n. Ahora bien, 
el problema del "lenguaje afectivo", que es- la música 8S sólo posible si hay transforma­
tudiara Bally. Tendríamos que incursionar tiones. Es decir, si hay desarrollo., Xenakis 
aquí en el terreno de la afectividad y del no ha podido escapar de esta ley ineludible 
simbolismo inconsciente en relaci6n con el y de aqui que, al elegir forma1izaciones de 
o los lenguajes. Es un terreno que cae fue- la flsica, haya tenido que escoger aquellas 
ra de nuestro propósito. Queremos' señalar, que, por abiertas, le permiten transforma­
en todo caso, que de acuerdo con Bally, ci"n~s. Las probabilisticas, desde luego. Le 
'un lenguaje afectivo muestra una tendencia seria mucho más difícil o quizás imposible 
a la desintegraci6n de las estructuras nor- usar, por ejemplo, las leyes de Maxwell­
males de la expresi6n, cosa ¡imposible si se Boltznann y su equivalencia entre el estado 
respeta rigurosamente una ordenaci6n im- dé equilibrio y el máximo de probabilidades 
puesta desde afuera, como sucede a Xena- termodinámicas, porque el primer miembro 
kis al emplear las estructuras científicas fí- de esta equivalencia implica inmovilidad. 
sico-matemáticas. Reconozcamos, sin embar~ Un aspecto interesante o grave que presen .. 
go, que sus obras tienen una cierta eltpre- ta el ~"perimento de Xe.nakis es ést~: algu-
sividad por momentos bastante intensa nas ¿ro !v estructuras físlco~matemát1cas que 
quizás 'a pesar suyo. ' cmplc- aon más car~adamente espaciales 

Además, las estructuras, reales o heu~. :ue -=;oeral~s, es. dectr, son más bIen f0í,;. 
ticas, ¿ son operatorias? Esto es, las estruC:"~ de. la eXlst~nClll yuxtapues~ qu~ de 
turas, ¿ son a la vez estructuradas y estruc- eXIstenCia .suceSlva. Esto. es an.~-muSlcaI. Se 
turantes? S6lo si lo son es posible, como corre el nesgo ~e .una mmoVlhdad, ?e un 
hace Xenakis, establecer una estructura ca- estado .de ~etemIDlento !1,!e contradic.e la 
mo formalizaci6n previa y hacer surgir de slJlltancla m.'sma de la mUSlca. E~ un nesgo 
ella la ordenaci6n de la obra. Esto es fun- que Xenakis parece que COIlSClentemente, 
damental y seguramente legítimó para uná no ha evit;;do. El resultado es un efecto 
obra de arte o de música, norque las crea- algo; enervante y aún rechazante por lo que 
ciones del espiritu pueden darse el lujo de tiene ~e detenido y, en cierto sentido, hasta 
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de muerto 0, por lo menos, de inorgánico. 
En "Pithoprakta" Xenaki. establece 1.11 

leyes de probabilidad como bue para tras­
formaciones "posibles" de. un determinado 
núcleo (lo cual lo emDarenta peligrosament­
con los núcleos temAticos de la música tra­
dicional y su sentido del desarrollo). Esta. 
transformaciones se ordenan en "Pithoprak. 
ta" en un "campo" físico cuya legislación 
seria equivalente a la del campo electro­
magnético y aún a la extensi6n que éste 
tiene en la teoría de la relatividad especial. 
Pero Xenakis va mAs allá: plantea la "so­
narización" como el encuentro integrador 
de lo continuo y lo di$Continuo. Vale decir, 
Xenakis podrla basarse rigurosaml:.nt~ en Iaa 
soluciones dadas para esto oor de Broglie 
o Heisenberg en sus respectivas mecánicas 
ondulatorias. Pero Xenakis no ha hecho tal 
y se ha limitado a establecer un "campo" 
sonoro continuo, que es como una nube 
de materia sonora que envuelve a la tota­
lidad de la obra y cuyas lineas de fuerzas 
se supone que obligan a las voces indivi­
duales a ordenarse temporal y espacialmen­
te. Su traducoión y utilización. musical de 
la solución que la física actual encuentra 
para la oposici6n continuo-discontinuo es, 
por tanto, limitada y, nos atrevemos a de­
cir, hasta pasada de moda, atrasada. Pero 
más discutible nos parece la condición de 
operador del campo sonoro que él usa como 
red ordenadora; nos "arece tal norque la 
topo logia asi establecida es, ell primer lu­
gar, poco matemAtica (tenemos la sospecha 
y hasta dirlamos que la seguridad de que 
más rigurosamente matemáticas, en su abso­
luto Utematismo", son las obras de Bach, 
de Mozart, de Beethoven, de Brahms, para 
no hablar de los dodecafónicos); segundo, 
porque no condiciona ordenaciones cualita. 
tivas sino vecindades sonoras casuales, sin 
relaciones d;námicas, ni moduladas, ni rít­
micas, ni de ninguna disposición propia­
mente musical; tercero, norque llega por 
momentos, incluso, al uso de procedimien­
tos estadísticos muy primarios y corrientes, 
que traducen las relaciones entre los ele­
mentos constitutivos s610 en números, nero 
que no por eso llegan a ser estructuras. Una 
obra musical se define por una estructura 
de valores musicales específicos a ]08 cua­
les ordena en proporciones y relaciones que 
caracterizan el conjunto sonoro localizado 
en el tiempo y el espacio. Pensamos que 
esto último no se cumple en las obras de 
Xenakis "Metastaseis" y "Pithoprakta". 

Como éstos, quedan muchos otros plan­
teamientos sustanciales que bien merecerían 
analizane frente a un músico de la magni. 
tud de Xenakis, aceptemos o no su expe. 
rimento musical, nos guste o no. 

Pero el más importante, el más urgente, 
el más dramático de los problema! es otro. 
Este: el arte, la literatura, la ~úslca, etc. 
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son expresiones del hombre. Lo que Xena­
kis hace -y con él muchos más- es lo 
opuesto. En su música no está el hombre. 
Por lo menos no está ese hombre integral, 
positivo y negativo, problemático, hecho de 
alegrías y penurias terrestres y divinas que 
huta ahora era el que creaba el arte. En 
la tendencia Xenakis se trata solamente 
de repetir en música -o en, Tuidica- la 
naturaleza flsica, el mundo. El otro Dolo, el 
hombre, es eliminado. ¿ Estamos, quizás, en 
presencia de un ejemplo más de ese cambio 
histórico que sospechamos y tememos, ese 
cambio que nos conducirá a la eliminación 
de la exnresi6n cultural "humana", del 
humanismo con su ideal de la autonomía 
de la persona, para reemplazarlo por for­
malizaciones puramente "mundanaI-científi. 
cu" en las que el espiri tu, el alma, la vida 
interior del hombre no cuenta? Sabemos 
que para muchos ésta es una ablación fa­
tal y necesaria. Pero es algo trágico. 

Pero hay voces disidentes, voces de pro­
testa. Desde luego en la música. Es el mejor 
sentido que tienen la canción de protesta 
juvenil y la renovación anteica del folklo­
re. Entre nosotros, por ejemplo, los Alarcón, 
los Jara, los Ortega, etc. Los jóvenes que 
esto hacen se sienten profundamente revo-. 
lucionarios y lo son, naturalmente, en un 
cierto sentido. Pero son, en verdad, pro .. 
fundamente reaccionarios. Son defensores 
del hombre frente a un futuro que lo de­
gradará a un valor o desvalor puramente 
cibernético. Pero es posible también que, en 
el devenir dialéctico de la historia, esta mú­
sica altamente experimental, pero sin con­
tenido humano, como la de Xenakis, en· 
cuentre quien la use para un tal contenido. 
Es el caso de Penderecki, quizás. Queda 
una posibilidad más trágica aún: que el 
hombre haya encontrado en estlB formu­
laciones musicales el lenguaje justo para 
decir su muerte y la destrucción del mundo 
que él mismo amenaza con provocar. ¿ No 
es la música que Thomu Mann describió 
para "El Lamento del doctor Faustus", con 
su "trascendencia de la desesueraci6n", en 
la cual puede surgir, sin embargo, "la in­
versi6n de la tristeza moribunda hacia la 
luz en la noche"? Por ahora Xenakis se 
mantiene más bien en un estructuralismo 
preferentemente estático, con todos los u­
pectos negativos que esto tiene: desvalori­
zación de los cambios, de las metamorfosis, 
de la historia por tanto y, por lo mismo, del 
futuro. Y, sobre todo, la negación del su­
jeto mismo, el hombre. 

La versi6n de "Metataseis" y "Pithorak­
ta" ofrecidas Dor la Orquesta Filarm6nica 
bajo la dirección de Juan Pablo Izquierdo 
en el Teatro Municipal el 2'1 de mayo pa­
sado, fue modelo de preparaci6n consciente. 
Izquierdo, con su s6lida versaci6n en mú­
sica contemporánea y su personalidad de 
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acento tan cargadamente intelectual, logró 
un máximo de claridad formal y una so­
berbia calidad y riqueza de timbres y pla­
nos. El efecto de chlsporroteo electrónico, 
tan típicamente contemporáJ}.eo, expresión 
de algo así como una "Entrada en la ma~ 
teria" (que ya había sido usado, por otra 
parte, y con mayor fortuna, por Alban Berg 
en su "S'uite Lírica") y que es bañado por 
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el cuerpo de, los "glissandi", fue, logradísi­
mo. La obra apareci6 en total tan plena­
mente digerida y tan limpiamente expuesta 
en todos ous . elementos que pudo ser de 
inmediatq perfectamente aprehendida por 
un ptlblico que no tiene esnecial hábito de 
escuchar' este tipo de música. 

César Cecchi 

MOZARTEUMDE CHILE 

E.te año el Mozarteum de Chile celebra 
el primer aniversario de su fonnación y con 
este motivo organizó una de las temporadas 
de mayor relieve que se recuerda. En co.­
laboración con el Departamento de Música 
de la Universidad Cat6lica, la I. Munici­
palidad de Santiago y el auspicio ·de "El 
Mercurio", contrató conjuntos extranjeros 
tan relevantes como el Cuarteto Húngaro, 
que inició esta serie de conciertos el 8 de 
mayo; los Solistas de Zagreb; el Trío Isto­
mín, Stem, Rose; el Cuarteto Amadeus;. el 
Coro y Orquesta de .BeIllin; y'el Cuarteto En­
dres. Entre los conjuntos nacionales que ac­
tuaron durante la temporada e.tá la Orques­
ta de Cámara de la Universidad Cat6lica, 
dirigida por Fernando Rosas: el Conjunto 
de Música Antigua; el Quinteto Hindemitb 
y el Cuarteto de la Universidad Católica. 

El Mozarteum de Chile fue creado luego 
de una iniciativa de la señora J eanette 
Arrata de Erize, pre.identa del Mozarteum 
de Chile, por un grupo de chilenos intere­
sados en la difusi6n de la música clásica. 
Su finalidad es difundir la buena música 
a través de la contratación de artistas y 
conjuntos de fama internacional y de ofre­
cer a los conjuntos chilenos nuevas posibi­
lidades de perfeccionamiento y de difusi6n. 
Sigue, por lo tanto, la configuraci6n del 
Mozarteum de Salzburgo, Austria, .fundado 
exclusivamente nara difundir la gran músi-: 
ca de todo. los tiempos entre el mayor 
número posible de personas. El Mozarteum 
de Chile es una institución estrictamente 
privada y ,in fines de lucro. 

Se inició la temporada --Como anota­
mos-" con la actuación del Cuarteto Hún­
garo integrado por Zoltan Szekely, MiL"4el 
Kut~ner, Danes Koromzay y Gabriel Mag­
yar, formado en Budapest en 1935. Duran­
te la Segunda Guerra Mundial fij6 su re­
sidencia en los Países Bajo. y actua1mente 
reside en EE. UU. Los vi.itantes ejecuta­
ron: Mazar!: Cuarteto N. 21 en Re Ma­
yor KV 575, "Rey de Prusia N. 1"; Hin­
demith: CuartetoN. 3, Op. 22 y Beetho­
ven: Cuarteto N. 15 en La Menor, Op. 
132. Lo revelante de este concierto fue la 
interpretación del Cuarteto de Hindemitb. 

El Conjunto de Música Antigua que di­
rige Silvia Soublette tuvo a su cargo el 
segundo concierto de la temporada en el 
que además de obras española. del siglo 
XVI para voces y conjunto instrumental o 
conjunto instrumental solo, se realizó el 
ree.treno mundial de la Opera Serenata de 
Fray Esteban Ponce de Le6n, obra que 
había .ido representada en 1749 en el Cuz­
co, en honor del nuevo obispo del Paraguay, 
Provisor del Cuzco y Rectord.el S·emina­
rio de San Antonio Abad, don Fernando 
José Pérez de Oblitao. Esta obra fue res­
catada del olvido en que yacía desde hace 
más de doscientos años por el music6logo 
chileno, Samuel Claro_ 

A continuación ofrecemos un comentario 
sobre .ota obra del más puro barroco ame­
ricano: 

"VENID, VENID DEIDADES" 

Durante la colonia e.pañola el teatro mu­
sical constituía' UDO de los principales me­
dio. de entretenimiento y diversi6n popu­
lar, donde tomaban parte actores y músicos 
aficionados y profe.ionales, y a los cuales 
asistían autoridade. civiles y eclesiá.tica. y 
todo el pueblo. 

Durante los siglos XVII y XVIII compafiías 
de actor~s recorrían todos los años el Perú, 
partiendo desde Lima y pasando por La 
Plata (hoy Sucre), Potosi y Cuzco, que era 
una de la. etapas más importantes de e.tao 
giras artísticas. Tanto Lima como el Cuzco 
sirvieron de marco permanente para cele­
brar los acontecimientos principales de la 
vida de monarcas y gobernantes, sus nata~ 
licios, bodas, advenimiento al poder y. su 
muerte. Se programaban festividades de lar. 
ga duraci6n amenizadas con torneos, vela­
das teatrales, música, bailes, fuegos de ar­
tificio, festines y desfiles. Fiestas similares 
se organizaban en honor de prelados y dig­
natarios locales: 

En 1749, la ciudad del Cuzco encontra­
ba motivo para volcar su entusiasmo por 
los entretenimientos y la representáci6n dra­
mática, en la persona' del nuevo Obispo de 
Paraguay, Provisor del Cuzco y Rector del 
Seminario de San Antonio Abad de ~sa 
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